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El mundo, el texto, el relato y la red

Dámaso López García
Presidente
Sociedad Española de Literatura General y Comparada

En relato «El Aleph», el escritor Jorge Luis Borges habla de su primera experiencia rela-
cionada con un punto del universo que era una suerte de preformismo del propio universo, una 
mónada, coextensa del pensamiento, una esfera minúscula que contenía todo, todo dado a la 
vez y todo simultáneo. Y también recuerda el autor que, al encontrarse con el universo, en rea-
lidad, se interesaba por un mundo, por un baúl mundo: “La escalera del sótano es empinada, 
mis tíos me tenían prohibido el descenso, pero alguien dijo que había un mundo en el sótano. 
Se refería, lo supe después, a un baúl, pero yo entendí que había un mundo. Bajé secretamente, 
rodé por la escalera vedada, caí. Al abrir los ojos, vi el Aleph”. El mundo era en el siglo xix en 
España y, por lo que se ve, en Argentina, en el siglo xx, un ‘baúl’, también llamado baúl mundo, 
que el Diccionario de la RAE define así: ‘baúl grande y de mucho fondo, frecuentemente con 
compartimentos’. No cabe duda de que el desplazamiento semántico le cayó a este baúl, al baúl 
mundo, porque acaso sus primeros y optimistas usuarios pensaron que en el interior de este 
cabía todo un mundo. El descenso hace ver que el asunto de la búsqueda de ese mundo era 
algo poco recomendable. Dejando a un lado la simbología pagana y cristiana relacionada con 
el descenso, con un descenso ad inferos..., el deseo del escritor lo guiaba la avidez por conocer 
el mundo, el deseo de descender hasta lo último, para conocer el interior de lo interior, lo que 
oculta la superficie de las cosas. Y lo que se encuentra el narrador, de manera fortuita, es todo 
el universo, pero condensado en una brillante gragea infinita, eternamente recursiva, una esfe-
ra tornasolada de insoportable fulgor y de unos dos o tres centímetros. En ella se contiene todo.

La analogía entre «El Aleph» e internet, el reino de lo digital, se ha sugerido varias veces, 
de forma que hay ya una costumbre, más o menos popular, que hace de esa ecuación un punto 
de partida para conocer el universo, el mundo y los relatos en los que ambos se describen. Es 
inevitable que la literatura haya sido una pieza relevante en este nuevo mundo. Lo es porque 
la literatura, en sus versiones líricas o dramáticas o en sus ficciones, no es sino una forma de 
decir el mundo. Y el mundo ha adquirido un nuevo domicilio para sus discursos y representa-
ciones, el mundo digital de internet. El mundo no se contiene en el siglo xxi en un baúl, sino 
en una CPU (unidad central de procesamiento) conectada a internet, algo superior a los dos 
o tres centímetros del Aleph, aunque el ritmo de miniaturización de la tecnología de lo digital 
no descarta que aquel Aleph e internet, representado por una CPU, lleguen a tener un tamaño 
parecido. Y tampoco hay que descender a ningún lugar para hallar internet, está en el ciberes-
pacio, flota en el éter.

El mundo de internet ha disuelto fronteras que estaban arraigadas en la imaginación 
de los pueblos. La idea de orden, propiciada por el orden del abecedario, que, a su vez, está 
fundado en la casualidad; la idea de orden fundado en la numeración, que está fundada en 
una abstracción que no responde a ningún orden... Internet ha alterado la idea de clase y de 
clasificación. Y ha hecho de la literatura un género discursivo que ha tenido que adaptarse a 
nuevas circunstancias. No es solo una cuestión de formatos y de volumen. No se trata solo de 
formatos que condicionan la experiencia de la lectura. Ni es solo un volumen de información 
impensable tan solo hace cincuenta años. Es asimismo un nuevo modo de experimentar, es un 
nuevo modo de relacionar cosas. Desde que existe internet, el comparatismo ha acelerado sus 
desarrollos internos. La cartografía de la literatura ahora se ramifica y se capilariza. Se hace 
más precisa en su extensión, pues es imposible que eluda el escrutinio de la red ninguna forma 
literaria, ninguna lengua. Se hace asimismo más precisa, tiene la precisión microquirúrgica 
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de un cabello. Por si eso fuera poco, internet ha modificado y mejorado la edición y crítica de 
textos, ha creado nuevos géneros literarios (en forma de blogs, de crítica literaria, relatos, cró-
nicas, hipertextos, hilos de tuits o relatos en Facebook, por mencionar algunos), y también ha 
puesto a escribir y a documentar su vida o las vidas de terceros a personas a quienes jamás se 
les habría ocurrido que podrían expresarse por escrito.

La SELGyC, una Sociedad dedicada al estudio de la literatura, no podía ser ajena al mun-
do en el que la propia literatura es sujeto y objeto de cambio. Tampoco podía ser ajena al 
impulso por unir al mundo de la investigación a los más jóvenes estudiosos de la literatura. 
Ambos deseos se hacen realidad en el libro que aquí se presenta y que es testimonio del interés 
que suscitan las nuevas literaturas y las nuevas formas de estudio.


